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Dr. Ernesto Quintela 

Vuelven a enlutarse hoy las páginas de nuestros Boletines, con 
la desaparición prematura e inesperada del Profesor Ernesto Quin­
tela. 

La Cirugía nacional ha recibido un rudo golpe, ya que como ana­
tomista y como cirujano, Quintela es una figura difícil de reemplazar. 

Poseedor de una vigorosa inteligencia, se destacó desde pequeño 
como una promesa excepcional y no bien termina·oa su carrera, se 
perfilaban en él con grandes relieves las dos facetas principales de 
su personalidad científica: el Anatomista y el Cifrij¡ilo. 

Era un verdadero Anatomista porque conocía,.·(.)p: todos sus deta­
lles la morfología del organismo y porque había bebido en las fuentes 
originales de esta ciencia; los trabajos de Cooper, Gimbernat Fara­
beuf, Morestin y tantos otros le eran completamente familiares .. Su 
tesis sobre "Inervación del velo del paladar", es una obra maestra. 
Waldeyer fué su maestro en Anatomía, con él aprendió a �nseñar la 
materia y lo hacía maravillosamente; con un raro sentido pedagógico. 

Lástima grande que su espíritu demasiado inquieto, no le dejara 
producir más! Tenía concepciones realm·ente originales. 

Como cirujano, empezó haciendo cinugía gen:eral, pero última .. 
mente se había especializado en cabeza y ,cuello, donde adquirió una 
competencia excepcional; era un especialista reconocido por propios 
y extraños, la cirujía de cabeza y cuello no tenía secretos para él. 

Su sepelio fué una nota de emoción muy íntima, y es que, por 
sobre todo esto, malgrado su exterior un tanto adusto, era un hombre 
esencialmente bueno. 

D. L.
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